
LA IGLESIA DE PAULA 
LA Coriíisión de Monumentos, 

' Edificios y Lugares Históricos 
y Artísticos Habaneros está labo-
rando para obtener del Estado la 
expropiación de la iglesia de Pau-
la y el terreno circundante, con-
forme a la recomendación hecha 
por la Junta Nacional de Arqueo-
logía y Etnología, dado el alto va-
lor nacional de ese templo. 

La iglesia y hospital de Paula 
se hallan vinculados a la historia 
habanera desde mediados del si-
glo XVII, habiendo pasado, du-
rante su larga existencia, por las 
vicisitudes de la vida colonial, has-
ta que, a principios de este siglo 
se la convirtió en simple almacén 
de una empresa ferroviaria. 

Según juicio de algunos críticos, 
además, la iglesia es uno de los po-
cos monumentos valiosos de la ar-
quitectura colonial que han sobre-
vivido a la piqueta demoledora que 
en nuestra centuria ha extermina-
do la mayoría de los recuerdos del 
arte hispanocolonial. 
. La Comisión de Urbanismo del ¡ 
Municipio y el Historiador de la 
Ciudad, que activamente han in-
tervenido en el estudio de este pro-
blema, entienden que bien podía 
reconstruirse la iglesia y transfor-
marse sus alrededores en un par-
que que sirviera de culminación a j 
la Alameda de Paula, a la que, di- i 
cho sea de paso, no le vendría mal 
que también se le dedicase un po-
co de atención. 

De esta suerte, comenzaría en el j 
monumento nacional de la iglesia , 
de Paula, en l a calle Desampara- | 
dos, esa gran arteria costera que 
es la Avenida del Golfo, extendi-
da ya desde la calle G hasta la 
Aduana, conectando directamente 
el corazón de La Habana vieja, de 
la ciudad colonial, con lo más mo-
derno y v'stoso de La Habana nue-
va, republicana. 

Y si esta ruta llegare a prolon-
garse, como se ha pensado, desde 
la calle G hasta el río Almendares, 
sin duda alguna que nuestra urbe 
podría vanagloriarse de poseer una 
dt las avenidas más extensas y 
hermosas dei Nuevo Mundo. 

Por lo. pronto, lo urgente y fac-
tible de inmediato, es la protec-
ción oficial a la iglesia de Paula, 
rescatándola para el patrimonio 
público, del que nunca debió salir, 
a fin de preservar uno de esos po-
cos sellos arquitectónicos que le 
dan fisonomía a nuestra ciudad y 
evidencian su estirpe cultural . 


